
 
  

 
           

 
                

Queridos Reyes M
agos: 

 

 

LA RISA, LA PAZ Y LA ILU
SIÓ

N
.  

Las tres en un paquetito. A días tom
aré una, a días las otras. Cuando las cosas m

e 
preocupen dem

asiado tom
aré la risa, que nunca viene m

al, y así sentirm
e m

ás viva. 
Cuando lo vea todo negro o sienta que sólo puedo resolver las cosas a base de 
gritos y fuerza, entonces tom

aré la paz. Cuando ni una ni la otra sean suficientes, 
entonces la ilusión recuperará m

is fuerzas. 
 

 

 

U
N

 M
EN

SAJE. 
El de anunciar un Jesús pobre que 
nos llam

a a salir a los cam
inos, a 

cam
biar en alguna m

edida nuestro 
m

undo. 
M

e dejaron la incertidum
bre de 

algunos m
om

entos, la paz de ser 
testigos de la vida y la sabiduría de 
saber qué es lo que im

porta 
realm

ente. 
 

Deseo 
Sencillo quiero ser com

o Tú eres. 
El alm

a transparente com
o el día 

La voz sin falsear  
y la m

irada profunda com
o el m

ar,  
pero serena. 
 No herir, pero inquietar a cada 
hum

ano 
que acuda a preguntarm

e por tus 
señas. 
Am

ar, am
ar, am

ar, darm
e a m

í m
ism

o 
de balde cada día y sin respuesta. 
 Ser puente y no llegada, ser cam

ino 
que se anda y que se olvida,  
ser ventana al cam

po de tus ojos  
y quererte. 
 Descanso quiero ser, vaso de vino 
de Dios para los hom

bres cuando 
vengan  
con polvo sobre el alm

a de buscarte. 

G
racias por responder a m

is 
deseos. Lo de la cam

iseta, com
o 

quería; que sea feliz la gente que 
quiero, depende tam

bién de m
í, lo 

sé; lo de la paz en el m
undo para 

este año sé que es m
ás difícil…

  
Si ya le digo yo a Jesús, “¡M

ira 
cóm

o estam
os!” Y É

l m
e dice a m

í: 
“¡M

ira, m
ira tú!”  

U
N

A M
IRADA N

U
EVA. 

El m
undo necesita que le m

irem
os con cariño, con m

ás paciencia, con m
enos 

riquezas y m
ás am

or, con m
ás tiem

po y m
enos exigencias, con m

ás am
igos y m

enos 
m

entiras, con m
ás historias y m

enos apariencias.  
 

E
s curioso lo rápido que pasa el día de Reyes. Y qué 

rápido pasan las vacaciones…
 con los exám

enes a la 
vuelta de la esquina, cuando sólo quieres que los 
días sean largos, m

uy largos...y que se te haga corto, 
m

uy corto. 
¿D

ónde están hoy esos reyes? 
E

stuvieron junto a Jesús, pasaron dificultades en el 
cam

ino y llegaron ilusionados a regalarle. 
Y a m

i, tam
bién m

e dejaron algo. 
 

U
N

A ESCALERA. 
Pero yo, com

o en el cuento, iré cortando pedazos de m
adera para darle a quien lo 

necesite. Ya no tendré la escalera, pero la tendrem
os todos un poquito. M

anuel 
porque querrá hacer un fuego y calentarse en los días de frío; Carm

en porque 
querrá reparar la suya, que ya andaba vieja; Pablo porque lo cam

biará por un 
paquete de galletas; M

arta querría aum
entar un peldaño la suya, que se le queda 

pequeña. 
 G

racias por: 
 

• ¿Son estos regalos una ficción o una realidad? 
• ¿Cuánto de m

i vida tiene de m
irada nueva o de escalera? 

En cada m
om

ento, en cada 
detalle, 
En las plantas en los frutos, 
Trabajas por m

i, tú m
i Dios. 

Cuidaos. U
n abrazo a los tres. 

¡Y hasta el año que viene! 
 

Vengo aquí m
i Señor,  

a olvidar las prisas de m
i vida, 

ahora sólo im
portas tú,  

dale la paz a m
i alm

a. 

Vengo aquí m
i Señor, a que en m

i 
lo transform

es todo en nuevo, 
Ahora sólo im

portas tú, 
Dale la paz a m

i alm
a. 

Vengo aquí m
i Señor,  

a encontrarm
e con tu paz que m

e 
serena, 
ahora sólo im

portas tú,  
dale la paz a m

i alm
a. 

Vengo aquí m
i Señor…

 

 


